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{flontinimcion^ 

A l vo lver á manejar la espada no o lv idó 

Cervantes el cult ivo de las letras, pudiendo 

a-si agregar á la glor ia que adquirió como sol­

dado, la incomparablemente mayor de Prin­

cipe de la Literatura. Al ianza entre las armas 

y las letras muy común en los siglos X V y 

X V I y que coincide, ademas de Cervantes, en 

otras muchos genios como Pulgar, Figueroa y 

el Petrarca español, el malogrado Garcilaso 

de la Vega , muerto á los .33 años á conse­

cuencia de graves heridas ocasionadas en el 

asalto de un fuerte p róx imo á Marsella. 

En 1583 regresa Cervantes á Madrid aban­

donando definitivamente la carrera de las ar­

mas en que había conquistado grandes lauros 

y cicatrices pero ningún provecho; y dedicán­

dose por completo á los estudios literarios, ar­

regló y publicó en el año siguiente 1584 su 

importantísima obra titulada Los seis libros de 

la G'alatea, en cuya novela pastoril demues­

tra el poder y riqueza de su imaginación y la 

fecundidad de su ingeniy, cult ivando el géne­

ro bucól ico cuyos gérmenes habia recogido en 

Italia con el estudio de las obras de Bocaccio 

y San Nazaro. Si esta obra no tiene un méri to 

superior y á veces se nota falta de método en 

la exposición y híista cierta complicación en 

los sucesos, en cambio es riquísima en inge­

niosos cuadros, en naturalidad de espresion y 

fuerza de lenguage, lo cual coloca y á á Cer­

vantes á grande altura. 

Las fi{^*uras que entran en la novela no son 

imaginarias é ideales, sino que presentan se­

res animados y v ivos que sigue el lector con 

interés siempre creciente. 

uEsos disfrazados pastores, dice Cervantes en 

el prólogo de sus obras, no tienen de tales sino 

el hábito; I I y en efecto, en el Pastor A l i c i o es­

tá personificado nuestro imortal escritor, y en 

la Galatea, su esposa Doña Catalina Salazar; 

así como se ocultan también bajo la humilde 

zamarra dé los pastores Damon, Larsileo, Me-

liso, Ar t ido ro , Tersi y Lauso, sus compañeros 

de letras Laínez, Erci l la , Mendoza, Monta lvo , 

Figueroa y Soto. 

El éxi to de esta obra , á pesar de negar­

lo algunos escritores, debió despertar en Cer­

vantes sus antiguos sueños de gloria , y diri­

giendo su mirada hacia el arte dramático para 

el que poseía excelentes condiciones, dedicóse 

á escribir para este género que no acertaba á 

salir de aquella larga época de decadencia 

Con grande aplauso fueron recibidas sus 

nuevas y numerosas composiciones dramáticas, 

levantando de su postración aquel teatro am­

bulante que describe en la aventura de don 

Quijote con la Compañía de Á n g u l o el Malo , 

en la carreta de las Cortes de la Muerte, esta­

bleciendo argumento y plan en la exposición 

de la comedia, dividiéndola en actos ó jornadas 

cambiando l o inverosímil por lo verdadero é 

histórico, y escogiéndola como un medio de 

corregir deleitando. nCon ella quiero, Sancho, 

que estés bien (1) teniéndola en tu gracia, y 

por el mismo consiguiente á los que la represen -

tan y á los que la componen, porque todos 

son instrumentos de hacer un gran bien á la 

república, poniéndonos un áspejoá cada paso 

donde se ven al v i v o las acciones de la vif' 

humana, y ninguna comparación hay que más 

al v i v o represente lo que somos y lo que hemos 

de ser como la comedia y los comediantes;" 

( t ) Quijote, 2.a parte, cap . " .XU. 


